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Domingo XXVIII del Tiempo Ordinario       Cielo e infierno son para siempre        15-10-23 

1- Comentario a las lecturas. En esta parábola llaman la atención varias cosas: 
1º. Las mayores resistencias para creer no las encuentra el Señor en los “pecadores 
oficiales”, o sea, en aquellos que, por su conducta, contraria a la ley, o por su trabajo 
ilícito, o por enfermedades, el pueblo entendía que estaban fuera de toda esperanza de 
salvación, o sea, en los publicanos, prostitutas, leprosos... Por el contrario, los que se 
resistían a creer eran los que deberían haber sido los primeros en reconocer a Jesucristo 
como el Mesías, porque conocían las escrituras, oraban y tenían, se supone, más 
discernimiento, me estoy refiriendo a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos. Esto, 
como digo, sorprende. Pero eso también pasa hoy en día; Que aquellos que han recibido 
la misión de discernir lo que viene del Espíritu Santo y lo que no, resulta que hacen lo 
contrario. Esto le pasó por poner solo un ejemplo de los muchos que hay, al Padre Pío, 
que fue perseguido incluso por obispos y sacerdotes. 
2º. También llama la atención que el Rey, en la parábola, ha organizado una fiesta para 
la boda de su hijo y resulta que los invitados que deberían sentirse honrados con la 
invitación no solo la rechazan por vanas razones, sino que incluso maltratan y matan a 
aquellos que le dan la buena noticia. Esto nos pasa también a nosotros que tantas veces 
nos han invitado a un retiro o a una oración o convivencia y hemos puesto todo tipo de 
excusas y vanas razones para no ir. A estes respecto, yo siempre digo que: Si en vez de 
decirte de ir a un retiro a encontrarte con el Señor te dicen que, si vas, te van a dar mil 
euros seguro que no nos lo pensaríamos dos veces en ir ¡Qué ciegos estamos...!  
3º. Otra cosa curiosa que encontramos en la parábola es que, aparte del empeño que 
muestra el Rey en que los invitados vayan a la boda y cuantos más, mejor, que hasta 
sale a la calle e invita indiscriminadamente a todos los que pasan, llama también la 
atención que, como dice el texto, invitó a “buenos y malos” ¿Qué significa esto? 
Respecto a esto Orígenes explica que: (Llamó a los malos) “no para que continuasen 
siendo malos, sino para que dejasen los vestidos impropios de las bodas, y vistiesen los 
trajes nupciales (esto es, el corazón misericordioso, bondadoso, etc.)”.  
4º. Otra conclusión que saco de la parábola es que nadie se podrá “colar” en la Fiesta. 
Lo digo por el hombre que estaba sin traje de fiesta y que el Señor expulsa sin 
contemplaciones. Yo creo que esto refleja la situación en que nos encontraremos 
después de dejar este mundo que aquello que hayamos decidido de estar o no con el 
Señor será definitivo. Recordemos la parábola del “Rico epulón” que quiere que Abrahán 
le saque del Infierno, pero este le viene a decir que es demasiado tarde. Y por último  
5º. Llama la atención la dureza del Rey que echa sin contemplaciones a uno que se saltó 
las normas del protocolo. Esta actitud del Señor está también reflejada abundantemente 
en otros pasajes del evangelio, como en el Juicio Final: En el estado en el que te 
encuentres al morir será tu estado definitivo, sea para bien o para mal.   
2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Crees que solo por estar en la Iglesia te vas a salvar?; 
2º ¿Haces las cosas por amor o por cumplimiento?; 3º ¿Has pensado alguna vez que el 
Cielo y el Infierno son para siempre? 3.- Para meditar. “Caen las almas en el infierno en 
tanto número como copos de nieve en un día de invierno; y Jesús llora” (Sta. Teresita 
del Niño Jesús). 


